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Á I I DISTINGUIDA í BUENA ASWA 

LA ENCANTADORA Y VIRTUOSA S K S O R I T A 

Si e^oriuo distancia separa, 
los términos luz y obscuridad, es-
treclio lazo une los do madre y 
amor. 

Nosemenieon, m s queridos 
lectores, me diráis, que 11 afir­
mación que antecede no és abso­
luta, por existir alevinas madrea, 
desnaturalizadas y criminales. 

A esta objección que acepto 
de buen grado, como todas las 
que de vosotros provienen, con­
testo con la advertencia, de que 
estos seres, á los que injusta­
mente concedéis, la dulce y au­
gusta advocación de madre, no 
son más qu monstruos del aber-
no, seres depravado•«, abyectos 
sin conciencia, páginas mugrien­
tas y malolientes del hermoso li­
bro: Amor materno. 

Arrancad, como yo. estas pá­
ginas infamantes, vis'blé blafe-
mio dirigida, á aquellas otr¿is, su­
blimen y conmovedoras, satura­
das de los tibios y perfumiados 
vapores despedidos, por la afec­
ción entrañable del ser que lle­
vándonos en su seno, nos ali-
meiita y cría con él delicioso 
aéctár dé sus pechos, y conven­
dréis conmigo, en la estrecha 
Unión, en la conexión íntima 
existente entre la madre y el 
amor. 

Negar el carinó d© la madre 
equivaldría á decir: la mortali­
dad no es nota caraoterística de 
lo creado. 

L-i madre, lectores míos, nos 
vivífica con su sangre, y las sa­
cudidas, las convulsiones que en 
.su vieiitre ocasious, !o que al ca­
lor de su naturaleza se está lor-
maudo, roperonten en su cora­
zón, hallan eco en su alma, y do 
su espíritu se apodara la alegría, 
el regocije, el oi'guÜo; ese orgu­
llo que t da mujer«iente, cuan­
do va á ser poseedora del hermo­
so título de madre. 

Venimos al mundo, y los pri-
mert s brazo- que con ainor san­
to nos oprimen, son los de nues­
tra madre, los de este ser bendi 
to, sí, que una y mil veces nos 
coge y estrecha contra su pecho 
surtidor de cariño inagotable. 

La madre nos ríe, llora, grita, 
canta, suplica }' regaña ¡Y qué 
sabor tan sui géners poseen los 
regaños de esto ser adorable! 
Desdichado el que no haya heri­
do su oido ese grito del alma: 
¡hijo mío! ¡haz esto, sí es por tu 
bien!. No haber percibido la sen­
sación producida por estas pala­
bras, fidelísimo resumen de sus 
reconvenciones, es sufrir idénti­
co infurtunío, ai del ciego que 
se ve privado de admirar las be­
llezas de la portentosa obra lle­
vada á efecto por el sumo artífi­
ce. 

Cuando de niños nos lleva á, 
los paseos, su ser pletórico de jus­
ta Vuiiidad, goza indefiniblemen­
te mediante la contemplación 
que nos dispensa siendo esta 
contemplación de tal índole que 
consigue se fijen en nosotros to­
dos cuantos pasan, t n estos 
momentos, su orgullo de madre se 
ve halagado y no cesa de prodi­
gar miradas, en las que se com­
pendia el agradecimiento, y Ja 
interrogación: ¿verdad que mi 
hijo es muy hermoso?. 

Mujer sublime que nos rñece 
en su regazo y arrulla con sus 
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palabr-'S de amor; quo nos duor-
me con la araion a da sus besos 
y enseña á balbucr p'o-^arias al 
altísimo: quenas infunde el san­
to temor del Dios y forma nues­
tro ce r izón; que al calor de sus 
caricias nos cria y conduce por 
el oamin > ¡del bien. 
Con ella pisamos por vez prime­

ra, el templo de nuestra religión, 
y ella es la que en todos los mo­
mentos do la vida nos acompaña. 

Si sonos fe ices, s vtisfacción 
ind scriptbiese apodera de su 
espíritu. Nos cubre la negra tú­
nica de la desgracia y su cora­
zón derram i lágrimas de sangre. 

La madre es nuestro consuelo 
y amparo, el nido do las alegrías 
y do lo.li dolores que experimen­
tamos. 

¡Su alma, e?, el santuario de n-
de arde la tea del amor, en ob­
sequio al hijo de sus entrañas, y 
el mejor espejo que tenemos, 
porque así como un pedazo de 
cristal cubierto por una de sus 
cara» de azogue, permite se di­
bujen en la cara opuesta nues­
tras bellezas ó deformidades, así 
e! alma de esft'ser celestial, en­
vuelta en cari Oo bendito, por el 
mismo Dios, refleja las virtudes 
y los defectos que poseemos. 

Yo no me canso d© admirar es­
ta sublime criatura resiimen del 
amor, la virtud, el heroismo, la 
bondad, la abnegación. 

Si algún cariño hay insustitui­
ble, no es otro sino el de la ma­
dre. 

Imperecedero es su amor,einex-
tinguible es su recuerdo; este vi­
ve siempre en nuestros pechos y 
en nuestras inteligencias. 

Corta él hilo de tan preciosa 
existencia la afi'ada y fatal cu­
chilla de la muerte y al separar­
se la materia del espíritu, éste 
emprendiendo triunfal carrera 
por senderos tapizados de bellas 

y aromáticas ti res, nos envía 
un cariñoso ó-^culo, conao testi­
monio de la desinteresada protec­
ción, del bouófico aiiipar , que 
ha de continuar dispensándonos 
en la ce'estial región. La madre 
desda el cielo vela por nuestra 
d cha, con el misino ardor, con 
idéntico co'oque ha velado en es­
ta, vida, no extinguiéndose nun­
ca su conso'ador carino, su inde­
finible ternura. Afirmar pue-» que 
la madro, jamás nos abandona es 
sentar una verdad incontrover­
tible. 

Tú eres ¡oh! sublime criatura, 
ol sostén do la hum;\nidad; ángel 
de paz; la nota más armoniosa de 
la creación ; rica flor que exha­
la delicado perfume; la que nos 
enseña lo que significa la íé, lo 
que vale la esperanza, lo que es 
la caridad. 

Yo te bendigo y adorándote te 
considero como la página más 
brillante y hermosa del libro de 
la vida. 

Si alguno hay que no compren­
da tu cariño, compadezcámosle. 

¡ Desdichado el que en «u cora­
zón y fuera de él no venera y 
rinde culto á su madre.! 

EMILIO BELMAR. 

TRII ^itMl 

De \m dias que llevo da mi vida, 
no sé 8Í por temar d t hncirine viejo, 
he olvidudola oueuta, y liasta ignoro 
la fecha de mi pobre iiaoiinieuto 
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De los dias do vida que me rentan 
Dada aptiiRü penetro, 
y esperando la fecha de mi muerte, 
dejo oorrer el tiempo 
como asomado al bord» de un abismo 
cuyo fondo medir éu vano intento. 


